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PARROQUIA NTRA. SRA. DE LAS DELICIAS 

 

 

  

  Junio 2021 - nº 64     C A M I N A N D O 

“Si prestas oído a la sabiduría | y abres tu mente a la prudencia; si haces venir a la 

inteligencia | y llamas junto a ti a la prudencia; si la procuras igual que el dinero | y la buscas 

lo mismo que un tesoro, 5comprenderás lo que es temer al Señor | y alcanzarás el conocimiento 

de Dios. (Sabiduría 2,2-5) 
_________________________________________________________________ 

 

¡¡Querida comunidad parroquial!! 
 

Se nos va yendo este curso. Entramos en el verano, tiempo de descanso y 

de calor. Iniciamos las vacaciones. Pero la vida cristiana no tiene parones 

ni vacíos; seguimos teniendo fe y dando sentido a nuestra vida de 

creyentes. Es tiempo para entrar en la escucha de la Palabra de Dios, de 

seguir celebrando la Eucaristía dominical, y de hacer balance de todo este 

curso “extraño” por la situación en la que nos ha metido este virus. 
 

Las vacaciones nos pueden ayudar a cultivar toda la dimensión espiritual 

que nunca debemos de olvidar los creyentes. También podemos dedicar 

algunos ratos más largos para orar. Podemos estar más atentos a cuidar 

nuestras relaciones humanas, a atender nuestros conocimientos de la fe con 

la lectura de libros que nos hacen profundizar en la vida cristiana. 
 

Cada día se observa un mayor vacío en las familias, y especialmente en los 

niños que una vez hecha la primera comunión y llegado el verano están 

ausentes de las parroquias porque tienen vacaciones. Queridos padres, ahí 

tenéis tarea. Feliz verano a todos. 
 
 

      Juan Francisco Garvía Díaz 

          Párroco 

__________________________________________________________________ 
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5. Padre de la valentía creativa 

Si la primera etapa de toda verdadera curación interior es acoger la propia historia, es 
decir, hacer espacio dentro de nosotros mismos incluso para lo que no hemos elegido 
en nuestra vida, necesitamos añadir otra característica importante: la valentía creativa. 
Esta surge especialmente cuando encontramos dificultades. De hecho, cuando nos 
enfrentamos a un problema podemos detenernos y bajar los brazos, o podemos 
ingeniárnoslas de alguna manera. A veces las dificultades son precisamente las que 
sacan a relucir recursos en cada uno de nosotros que ni siquiera pensábamos tener. 

Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la 
infancia”, nos preguntamos por qué Dios no 
intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a 
través de eventos y personas. José era el hombre 
por medio del cual Dios se ocupó de los comienzos 
de la historia de la redención. Él era el verdadero 
“milagro” con el que Dios salvó al Niño y a su 
madre. El cielo intervino confiando en la valentía 
creadora de este hombre, que cuando llegó a Belén 
y no encontró un lugar donde María pudiera dar a 
luz, se instaló en un establo y lo arregló hasta 
convertirlo en un lugar lo más acogedor posible 
para el Hijo de Dios que venía al mundo (cf. Lc 2,6-
7). Ante el peligro inminente de Herodes, que 
quería matar al Niño, José fue alertado una vez 
más en un sueño para protegerlo, y en medio de la 
noche organizó la huida a Egipto (cf. Mt 2,13-14). 

De una lectura superficial de estos relatos se tiene siempre la impresión de que el 
mundo esté a merced de los fuertes y de los poderosos, pero la “buena noticia” del 
Evangelio consiste en mostrar cómo, a pesar de la arrogancia y la violencia de los 
gobernantes terrenales, Dios siempre encuentra un camino para cumplir su plan de 
salvación. Incluso nuestra vida parece a veces que está en manos de fuerzas 
superiores, pero el Evangelio nos dice que Dios siempre logra salvar lo que es 
importante, con la condición de que tengamos la misma valentía creativa del carpintero 
de Nazaret, que sabía transformar un problema en una oportunidad, anteponiendo 
siempre la confianza en la Providencia. 

Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya abandonado, 
sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear, inventar, encontrar. 

Es la misma valentía creativa que mostraron los amigos del paralítico que, para 
presentarlo a Jesús, lo bajaron del techo (cf. Lc 5,17-26). La dificultad no detuvo la 
audacia y la obstinación de esos amigos. Ellos estaban convencidos de que Jesús podía 
curar al enfermo y «como no pudieron introducirlo por causa de la multitud, subieron a 
lo alto de la casa y lo hicieron bajar en la camilla a través de las tejas, y lo colocaron 
en medio de la gente frente a Jesús. Jesús, al ver la fe de ellos, le dijo al paralítico: 
“¡Hombre, tus pecados quedan perdonados!”» (vv. 19-20). Jesús reconoció la fe 
creativa con la que esos hombres trataron de traerle a su amigo enfermo. 

CARTA APOSTÓLICA DEL PAPA SOBRE SAN JOSÉ 
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El Evangelio no da ninguna información sobre el tiempo en que María, José y el Niño 
permanecieron en Egipto. Sin embargo, lo que es cierto es que habrán tenido 
necesidad de comer, de encontrar una casa, un trabajo. No hace falta mucha 
imaginación para llenar el silencio del Evangelio a este respecto. La Sagrada Familia 
tuvo que afrontar problemas concretos como todas las demás familias, como muchos 
de nuestros hermanos y hermanas migrantes que incluso hoy arriesgan sus vidas 
forzados por las adversidades y el hambre. A este respecto, creo que san José sea 
realmente un santo patrono especial para todos aquellos que tienen que dejar su tierra 
a causa de la guerra, el odio, la persecución y la miseria. 

Al final de cada relato en el que José es el protagonista, el Evangelio señala que él se 
levantó, tomó al Niño y a su madre e hizo lo que Dios le había mandado (cf. Mt 1,24; 
2,14.21). De hecho, Jesús y María, su madre, son el tesoro más preciado de nuestra 
fe[21]. 

En el plan de salvación no se puede separar al Hijo de la Madre, de aquella que 
«avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente su unión con su Hijo hasta la 
cruz»[22]. 

Debemos preguntarnos siempre si estamos protegiendo con todas nuestras fuerzas a 
Jesús y María, que están misteriosamente confiados a nuestra responsabilidad, a 
nuestro cuidado, a nuestra custodia. El Hijo del Todopoderoso viene al mundo 
asumiendo una condición de gran debilidad. Necesita de José para ser defendido, 
protegido, cuidado, criado. Dios confía en este hombre, del mismo modo que lo hace 
María, que encuentra en José no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que siempre 
velará por ella y por el Niño. En este sentido, san José no puede dejar de ser el 
Custodio de la Iglesia, porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de Cristo en la 
historia, y al mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se manifiesta la maternidad 
de María[23]. José, a la vez que continúa protegiendo a la Iglesia, sigue amparando al 
Niño y a su madre, y nosotros también, amando a la Iglesia, continuamos amando al 
Niño y a su madre. 

Este Niño es el que dirá: «Les aseguro que 
siempre que ustedes lo hicieron con uno de 
estos mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicieron» (Mt 25,40). Así, cada 
persona necesitada, cada pobre, cada 
persona que sufre, cada moribundo, cada 
extranjero, cada prisionero, cada enfermo 
son “el Niño” que José sigue custodiando. 
Por eso se invoca a san José como 
protector de los indigentes, los necesitados, 
los exiliados, los afligidos, los pobres, los 
moribundos. Y es por lo mismo que la 
Iglesia no puede dejar de amar a los más 
pequeños, porque Jesús ha puesto en ellos 
su preferencia, se identifica personalmente 
con ellos.  

De José debemos aprender el mismo cuidado y responsabilidad: amar al Niño y a su 
madre; amar los sacramentos y la caridad; amar a la Iglesia y a los pobres. En cada 
una de estas realidades está siempre el Niño y su madre. 

. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20201208_patris-corde.html#_ftn21
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20201208_patris-corde.html#_ftn22
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20201208_patris-corde.html#_ftn23
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D. Alfonso Ramonet García, falleció en Madrid,  el miércoles 19 de mayo.  

Antiguo alumno del colegio Nuestra Señora del Recuerdo, de los jesuitas, 

estuvo toda su vida vinculado a la parroquia Nuestra Señora de las Delicias. 

Desde el año 1979, cuando el entonces Arzobispo de Madrid, monseñor Ángel 

Suquía, creó la Vicaría de Actos Públicos, estuvo ligado a la misma como 

presidente. Mano derecha de monseñor Antonio Astillero, Vicario episcopal de 

Actos Públicos, formó parte del Comité Ejecutivo del Patronato para la 

Terminación de las obras de la Catedral de la Almudena. 

Como colaborador de Actos Públicos, vivió momentos significativos para la 

historia de la archidiócesis, como las visitas de san Juan Pablo II, la 

consagración y dedicación de la Catedral por el Pontífice, o la boda de los 

actuales reyes de España. 

Durante el pontificado del cardenal Osoro, ha ejercido la función de asesor de 

protocolo de la archidiócesis desde Actos Institucionales. 

A lo largo de su vida recibió numerosas condecoraciones civiles, militares y 

eclesiásticas, entre ellas la Orden de San Gregorio Magno, concedida por el 

Papa san Juan Pablo II. 

Muy devoto de la patrona de Madrid, fue miembro de las congregaciones de la 

Almudena, de la de San Isidro, y de otras hermandades, congregaciones y 

asociaciones nobiliarias. 

 

Testimonio  
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El escaso tiempo que conocí a D. Alfonso Ramonet, me pareció un gran conversador, con una 

rica experiencia de vida porque de cualquier tema que se tratara, su exposición del mismo era 

extensa, sencilla, y de un buen hacer y saber. 

“Gracias, amigo” 

      Mª Victoria 

 

 

Aunque sois muchos los que conocisteis a Alfonso antes que yo, quiero testimoniar lo que 

han supuesto los más de veinte años compartidos en el equipo de Liturgia, en el que fui 

descubriendo lo mucho que Alfonso aportaba a la Comunidad parroquial, y lo que 

personalmente pude aprender desde el momento que se me pidió colaborar en este grupo de 

Liturgia. 

De su manera de actuar yo destacaría: 

1º.  El respeto en la aceptación de cada miembro del equipo. 

2º.  No hacer prevalecer su criterio en base a su larga experiencia y asumiendo con 

sinceridad que era el párroco el que tenía que dar el OK a nuestras propuestas. 

Y, por último, me hizo sentir muy valorada por él ofreciéndome su fraternal amistad y 

haciéndome su confidente en alguna ocasión. 

Ahora que ya no está entre nosotros, quiero recordarle así. 

          Asun 

 

 

Querido Alfonso, 

No se me olvidará el día que me dijiste que tenía que leer una frase en el Seder. Mi deseo es 

que estés con el Señor. Siempre serás un referente en la Parroquia. Te recordaremos con 

cariño todos los que te conocimos.  

                 Ana 

 

 

Testimonios de los miembros del 

Equipo de Liturgia y otros 
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Alfonso ha sido para mí una de las personas que cuando hablaba con él siempre aprendía. 

Entre sus muchos valores yo destacaría: 

 

• Responsabilidad. Asumía sus elecciones con madurez y las ejecutaba aunque implicaran 

esfuerzo. 

•Respeto. Era muy respetuoso con la gente y nos trataba con cariño. 

•Prudente. Era muy precavido y cauteloso en su comportamiento, procurando no hacer daño 

a nadie. 

•Gratitud. Era muy agradecido con las personas y también valoraba las cosas sencillas y 

pequeñas de la vida. 

 

Tenía muchísimas más cualidades, pero lo que verdaderamente me ha llamado la atención es 

que ya últimamente, a pesar de su enfermedad y sus muchas limitaciones, ha estado 

trabajando casi hasta el final de su vida. No se rendía, se negaba a hacerlo. 

 

Otra de las cosas que le inquietaba era que cuando Dios lo llamara a su presencia, se 

presentara ante ÉL con las manos vacías. Le contesté: Por Dios, Alfonso, ¡no me digas eso!  

Él pensaba que aunque se hagan muchas cosas, siempre se podría haber hecho más. 

 

Alfonso, te voy a echar de menos. 

        Paqui 

 

 

¿QUÉ HA SIDO ALFONSO RAMONET PARA MÍ? 

Alfonso ha sido un cristiano ejemplar, comprometido con el mensaje evangélico y dispuesto a 

seguir a ciegas la misión a la que se sentía llamado por Cristo en la Iglesia. 

Sabía escuchar; aunque también le gustaba mucho contar sus abundantes y variadas 

experiencias de vida, por si a otros les podía servir de experiencia ajena. Era incansable 

trabajador en el camino de la paz; muy respetuoso con todos. Estaba dotado de una gran 

finura y delicadeza en el trato con los demás. Siempre aportando ideas luminosas y de hondo 

contenido en la vida parroquial. Colaboraba con todos, buscando el encuentro y compartiendo 

el compromiso. Su fin era el bien común, la caridad cristiana y el amor fraternal con todo el 

que se encontraba en el camino de la vida. 

Ha dejado una profunda huella en la comunidad parroquial y en mi propio corazón. Le doy 

gracias a Dios por haber podido compartir con él unos cuantos años de su vida en nuestra 

comunidad, que me han servido de rico aprendizaje y provechoso ejemplo en mi camino 

personal. Estoy seguro que el Padre lo ha recibido con un largo abrazo divino. 

         Antonio 
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Para hablar de Alfonso, no se necesita de mucha retórica. Su manera de ser se describe en 

pocas palabras: Eficaz en sus quehaceres, consecuente en sus ideales y muy fiel con sus 

amistades. Un católico de altura. No solo practicaba, vivía sus creencias con gran fe y 

entrega.  Educado,  cortés,  siempre dispuesto a dar y darse. 

Una gran columna para la parroquia de Delicias y otro tanto para la Almudena. Convivimos 

con él, Marcos y yo, en varias responsabilidades de la Parroquia, surgiendo de ahí una gran 

amistad ente las dos familias. Gran colaborador de D. Antonio, igualmente con D. Ángel, y 

apoyó, en lo que le fue posible, los años no perdonan, las circunstancias de la vida cambian, a 

D. Francisco. Creo que tanto la Parroquia, como los feligreses, le debemos un gran tributo. 

                                                                                         Pepita 

 

Hace muchos años que conocí a Alfonso Ramonet y siempre me pareció una persona muy 

especial. Todas las conversaciones con él, tanto de lo divino como de lo humano, me 

transmitían mucha paz. Siempre estaba atento para ayudar en lo que podía. Él y toda su 

familia han sido un buen ejemplo para nuestra comunidad parroquial. 

Era un trabajador incansable. Una vez me explicó lo que iba a hacer en el día, y le dije: “¿Tú 

no descansas nunca?” Y me contestó: “Ya descansaré en paz algún día”. Me dejó sin 

palabras. 

El momento ha llegado y estoy segura que el Señor le acogerá con los brazos abiertos. 

                                                                                        Susana  

 

He pensado en la imagen que se me ha quedado de Alfonso y 

quiero expresarlo con pocas palabras, pero lleno de cariño hacia 

él. 

En estos años que le he conocido y he convivido como feligrés de 

la parroquia, me quedo con unas notas sobre su persona. Ha sido 

para mí un creyente que ha mostrado una gran lealtad a la Iglesia. 

Un hombre muy comunicativo con mucha relación social. 

Siempre estaba dispuesto a servir en la parroquia cuando le hemos 

necesitado. No olvidaré nunca las buenas y largas conversaciones 

que hemos tenido. Y sobre todo ha sido para mí como un padre. 

Que el Señor le bendiga y le haya concedido estar junto a Él. 

            Juan Francisco - Párroco 
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Así lo ví…Así lo viví 

 

Por motivos de trabajo, a partir de 1963 empecé a transitar la calle Ramírez de 

Prado, camino de las oficinas que Estándar Eléctrica tenía en el número 5. 

Nada particular me resaltaba en ese recorrido hasta que un día de 1964 me llamó 

la atención la colocación de una cruz en la confluencia de Ramírez de Prado y 

Bustamante, por lo que por lógica pensé que iban a construir una iglesia. 

Desde 1965 dejé de hacer ese trayecto por lo que no me volví a acordar más de 

aquello. 

Con el tiempo -y porque Dios así lo quiso- nuestro domicilio familiar se trasladó 

a la calle Ciudad Real (nunca olvidaré que al salir a la terraza y ver la torre de la 

Iglesia mi primer pensamiento fue de alegría por encontrarse tan cerca, nuestras 

hijas eran muy pequeñas y nos facilitaba mucho las cosas). 

Aunque aún no vivíamos allí y mientras se acondicionaba el piso todavía tuvimos 

oportunidad de participar en la eucaristía, en el barracón. 

Un domingo al finalizar la celebración nos explicaron que como se iba a 

inaugurar el nuevo templo, el barracón se iba a dedicar a lugar de encuentros de 

las personas mayores -ya que por entonces aún no existían los centros del 

ayuntamiento dedicados a ese menester-. 

Nos enseñaron dos salas que se iban a dedicar, una a consulta del médico y otra 

para servicio de peluquería, además de otra sala más grande para que las personas 

mayores pudieran pasar la tarde (todo ello atendido por personas de la parroquia 

como voluntariado). 

El nuevo templo se inauguró el 19 de marzo de 1970. 

Por aquel entonces y como nuestras hijas eran muy pequeñas, nuestro único 

contacto con la parroquia eran las celebraciones. 

Cada vez que desde el ambón invitaban a todos a unirnos a la Comunidad de 

forma comprometida, interiormente sentía la inquietud de dar el paso, pero me 

frenaba el hecho de que nuestras hijas aún me necesitaban mucho. 

Cuando la más pequeña empezó a ir al cole, me lo planteé seriamente y me lancé 

al vacío. 

La acogida fue muy agradable y empezamos a reunirnos una vez a la semana, 

para empezar nuestra formación, todas las personas que habíamos dado el paso 

ese año. 

TESTIMONIO 

Cómo se creó la Parroquia 



9 
 

Las reuniones consistían en profundizar en pasajes del evangelio y al mismo 

tiempo hacer una pequeña revisión de vida. 

Fue un curso muy bueno porque todos teníamos mucho entusiasmo por lo que 

transcurrió casi sin darnos cuenta. 

Al año siguiente comenzamos a reunirnos con todas las demás personas que 

pertenecían a la Comunidad y aquello me hizo sentir desde entonces la parroquia 

como mi segunda casa y todas las personas como mi segunda familia. 

Han sido años que han marcado mi vida de tal forma que le doy gracias al Señor 

por ello. 

Gracias a la oración, que es el fundamento y la base de cuanto se hace en la 

parroquia, hay tres grupos en pastoral: Liturgia, Evangelización y Cáritas. De allí 

van surgiendo todas las actividades que se realizan en la parroquia: grupos de 

formación para recibir los sacramentos, formación de padres, de adultos, grupos 

de prematrimoniales, grupos de jóvenes, apoyo escolar, actividades culturales, 

campamentos de verano (mis hijas han pasado en ellos unos días muy 

provechosos a nivel recreativo y a nivel de formación) coro parroquial -donde mi 

marido y mis hijas han participado-, visitas a enfermos. 

Algo que ha sido característico de la parroquia han sido las celebraciones del 

Seder, junto con nuestros hermanos de la Comunidad judía en Madrid. 

Sin la ayuda de Dios y a través de la oración nada esto sería posible.  

Porque el Señor así lo ha querido he tenido la oportunidad de trabajar en distintas 

acciones de la parroquia, que me han llevado a sentirme cada día más unida a 

todos, pues lo mismo he trabajado codo con codo con mayores que con juveniles. 

Han pasado por la parroquia distintos sacerdotes, cada uno con su carisma 

particular,  que han ayudado a enriquecer a la parroquia. 

Hoy que ya por mi edad no puedo colaborar como lo hacía antes, no me 

preocupo, porque lo hago en este momento a través de la oración, que me ayuda 

a sentirme unida a todos espiritualmente. 

         Amelia 
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Se entrevé la estación, que es principio 

y final de este trayecto, de la vida.  

En ella estás tú, Madre nuestra y madre 

mía, Nuestra Señora de las Delicias. 

 

Qué generosa nos muestras a tu Hijo,  

al Cristo del Camino, que es  

el camino, la verdad y la vida.  

Que por nosotros se entrega  

y providente, nos dejó la Eucaristía. 

 

Y tú, el mayor y seguro atajo, 

seguro camino al cielo,  

nos recuerdas con tu nombre lo 

que tu advocación indica,  

y canta el libro de los proverbios:  

“Mis delicias son los hijos de los 

hombres”.  

 

Ruega por nosotros, hijos tuyos. 

Ruega por nosotros, madre nuestra 

y madre mía, 

Nuestra Señora de las Delicias. 

 

 

 

Autor:   Álvaro Simón.  

    (Seminarista que viene los domingos a la Parroquia) 
 

Oración a Ntra. Sra. de las Delicias 
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• El domingo, 6 de junio, en la Misa de 12:30, se celebrará 

el sacramento de la Unción de Enfermos. 

 

• Ese mismo domingo, 6 de Junio, se celebra el día del 

Corpus Christi, por lo tanto la colecta será para Cáritas. 

También, como es costumbre desde hace algunos años, al 

terminar cada Misa tendremos unos minutos de adoración 

al Santísimo expuesto en la Custodia. 

 

• Y por la tarde, a las 17,30 h. habrá concierto de Zarzuela, 

en la Cripta. Entrada gratuita hasta cubrir el aforo. 

 

• Concierto en el templo de la coral “Vis Vocis” el sábado, 

19 de junio, a las 20:00 h. 

 

• Celebraremos el aniversario de la Ordenación 

Sacerdotal de D. Miguel, en la Eucaristía del domingo, 

20 de Junio, a las 12:30 h. 

 

• Campamento Urbano para niños de 7 a 13 años, del 28 de 

Junio al 9 de Julio. Las inscripciones se harán on-line: 

https://cutt.ly/Apuntatealurbano 

 

• A partir del domingo 20 de junio, la Eucaristía de las 7 de 

la  tarde, pasará a las 8 (20:00 h). 

 

 

AVISOS MES DE JUNIO 

Parroquia Ntra. Sra. de las Delicias 

Teléfono:  915392036     Correo: pnsdelicias@archimadrid.es 

Página web: www.delicias.archimadrid.es 

 
  

 

https://cutt.ly/Apuntatealurbano
mailto:pnsdelicias@archimadrid.es
http://www.delicias.archimadrid.es/

